
03/20/16 
Serie: El libro de Romanos  
 

Centro Cristiano Palabra Viva, 6520 Arizona Ave., Los Ángeles, CA 90045 
Correo electrónico: Pastoreddie@wlalwcc.org 

Página Web: www.wlalwcc.org    Oficina 310-645-2522 

1

EL EVANGELIO Y LA JUSTICIA DE DIOS   (28) 
Pastor Eddie Ildefonso 
Romanos 1:1-17                                               
                                                                      (Continuación de la semana pasada 02-21-16) 
 

C. Osadía de Pablo en Cristo: no se avergüenza del Evangelio,  
Romanos 1:16-17 
 

Romanos 1:16-17 (LBLA)  
16 “Porque no me avergüenzo del evangelio, pues es el poder de Dios 
para la salvación de todo el que cree; del judío primeramente y 
también del griego”.  
17 “Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para fe; 
como está escrito: MAS EL JUSTO POR LA FE VIVIRA”.  

 
1. Porque no me averguenzo (v.16). 
2. Porque el evangelio es poder de Dios (v.16). 
3. Porque la justicia de Dios se revela (v.17). 

 
2. (Romanos 1:16) El poder de Dios, el evangelio y la salvación: Pablo no se 
avergüenza del evangelio porque es poder de Dios para salvar. 

Romanos 1:16 (LBLA)  
16 Porque no me avergüenzo del evangelio, pues es el poder de Dios 
para la salvación de todo el que cree; del judío primeramente y 
también del griego.  

      
     Note cuatro hechos significativos: 
     1.  La palabra “poder” (dunamis) significa el poderío, la energía, fuerza y  

fortaleza que está dentro de Dios. 
2.  La palabra “salvación” debe ser entendida y comprendida por cada persona  
     en la tierra. 
3.  Dios salva a todos los que creen. 
4.  Dios salva a todas las nacionalidades, judío y griego. 

 
     En los versículos 16-17, Pablo utiliza cuatro palabras clave que son cruciales para 
entender el Evangelio de Jesucristo: poder, salvación, fe y justicia. 
 
     1. La palabra “poder” (dunamis) significa poder, energía, fuerza que hay en Dios. 
El poder es “de Dios”, de su naturaleza misma. Como Dios, es la encarnación del poder; 
posee todo poder, esto es, poder omnipotente, dentro de su Ser. Puede hacer y actuar 
como Él quiere.  
     
     El argumento es éste: Dios ha elegido usar su poder en forma amorosa dando a los 
hombres las “buenas nuevas”, el evangelio de la salvación. Siendo todopoderoso, Dios 
podría borrar a los hombres de la faz de la tierra, pero en lugar de eso ha preferido dar a 
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los hombres las buenas nuevas de salvación. Esto nos enseña una verdad crítica: la 
naturaleza de Dios es amor. Él está lleno de compasión y de gracia. Él es el Dios de la 
salvación, por lo tanto, Él envió el “evangelio de Cristo” al mundo para que los hombres 
puedan ser salvos. 
 

Poder 
pues es el poder de Dios (1:16b) 
Romanos 1:16 (LBLA)  
16 “Porque no me avergüenzo del evangelio, pues es el poder de Dios 
para la salvación de todo el que cree; del judío primeramente y 
también del griego”.   

 
     En primer lugar, Pablo declara, el evangelio es el poder de Dios. Dunamis (poder) es 
el término griego del que se deriva nuestra palabra dinamita. El evangelio lleva consigo 
la omnipotencia de Dios, cuyo poder sólo es suficiente para salvar a los hombres del 
pecado y darle la vida eterna. 
 
     Pablo le recordó a la iglesia en Corinto que “la palabra de la cruz es necedad para 
los que se pierden, pero para nosotros los salvos es poder de Dios” (1 Corintios 1:18 
(LBLA). Y, “Pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, piedra de tropiezo para 
los judíos, y necedad para los gentiles; más para los llamados, tanto judíos como 
griegos, Cristo es poder de Dios y sabiduría de Dios. Porque la necedad de Dios es 
más sabia que los hombres, y la debilidad de Dios es más fuerte que los hombres” (1 
Corintios 1:23-25 (LBLA).  Lo que al mundo le parece absurdo totalmente es en 
realidad el poder que Dios transforma a los hombres del reino de las tinieblas al reino de 
la luz y los entrega del poder de la muerte y les da el derecho de ser llamados hijos de 
Dios (Juan 1:12). 

Juan 1:12 (LBLA)  
12 “Pero a todos los que le recibieron, les dio el derecho de llegar a ser 
hijos de Dios, es decir, a los que creen en su nombre”. 

 
     Los antiguos paganos se burlaban del cristianismo no sólo porque la idea de la 
expiación sustitutiva parecía ridícula en sí mismo sino también porque sus dioses míticos 
eran apáticos, independiente y remota—totalmente indiferente al bienestar de los 
hombres. La idea de un Dios atento, sacrificado y redentora era más allá de su 
comprensión. Mientras excavaban las ruinas antiguas en Roma, los arqueólogos 
descubrieron una burlona pintura que representa a un esclavo postrándose ante una cruz 
con un burro colgando en él. Lee el título, “Alexamenos sebete theon”, “Alexamenos 
adora dio” “Alexamenos adora a su Dios.” 
 
     A finales del siglo segundo esta actitud todavía existía. Un hombre llamado Celso 
escribió una carta amargamente atacando el cristianismo. “Que ninguna persona culta 
empate cerca, ninguno sabia, ninguno sensato”, dijo, “porque todo ese tipo de cosas lo 
contamos mal; pero si alguno es ignorante, si alguno es falto en el sentido y la cultura, si 
es un tonto, déjalo venir audazmente [al cristianismo]” (William Barclay, Las cartas a 
los Corintios [Philadelphia: Westminster, 1975], p.21; de cf. Orígenes Contra Celso). 



03/20/16 
Serie: El libro de Romanos  
 

Centro Cristiano Palabra Viva, 6520 Arizona Ave., Los Ángeles, CA 90045 
Correo electrónico: Pastoreddie@wlalwcc.org 

Página Web: www.wlalwcc.org    Oficina 310-645-2522 

3

     “De los cristianos”, él escribió más adelante, “los vemos en sus propias casas, costeros 
de lana, zapateros y obreros, la mayoría de las personas incultas y vulgares” (p.21). ¡Él 
comparó a los cristianos a un enjambre de murciélagos, hormigas arrastrándose fuera de 
sus nidos, a la celebración de un simposio en un pantano de ranas y gusanos encogido en 
la suciedad! 
 
     No queriendo construir sobre la sabiduría humana o apelar a la comprensión humana, 
Pablo le dijo a los Corintios: “Cuando fui a vosotros, hermanos, proclamándoos el 
testimonio de Dios, no fui con superioridad de palabra o de sabiduría, pues nada me 
propuse saber entre vosotros, excepto a Jesucristo, y éste crucificado” (1 Corintios 
2:1-2 (LBLA). Más adelante en la carta, dijo Pablo, “Porque el reino de Dios no 
consiste en palabras, sino en poder” (1 Corintios 4:20 (LBLA), el poder redentor de 
Dios. 
 
     Cada creyente, no importa cómo dotado y maduro que sea, tiene debilidades y 
limitaciones humanas. Nuestras mentes, cuerpos y percepciones son imperfectas. Sin 
embargo, increíblemente Dios nos utiliza como canales de Su poder redentora y 
sostenimiento cuando le servirnos a Él obedientemente. 
 
     La Escritura atestigua sin duda el poder glorioso de Dios (Éxodo 15:6), Su poder 
irresistible (Deuteronomio 32:39), Su poder inescrutable (Job 5:9), el poder de Su 
poderío (Job 9:4), Su gran poder (Salmo 79:11), Su poder incomparable (Salmo 89:8), 
Su fuerte potencia (Salmo 89:13), Su poder eterno (Isaías 26:4), Su poder eficaz (Isaías 
43:13) y Su poder soberano (Romanos 9:21).  
    
     Jeremías declaro de Dios, “Él es el que hizo la tierra con su poder, el que estableció 
el mundo con su sabiduría, y con su inteligencia extendió los cielos” (Jeremías 10:12 
(LBLA), y a través de ese profeta que el Señor dijo de Sí Mismo, “Yo hice la tierra, los 
hombres y los animales que están sobre la faz de la tierra con mi gran poder y con 
mi brazo extendido, y la doy a quien me place” (Jeremías 27:5 (LBLA).  
 
     El salmista amonesta, “Tema al SEÑOR toda la tierra; tiemblen en su presencia 
todos los habitantes del mundo. Porque El habló, y fue hecho; Él mandó, y todo se 
confirmó” (Salmo 33:8-9 (LBLA). Suyo es el poder que puede salvar. 
 
 


